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Profesora que parece una vaca, 
la mires por donde la mires*. 
Siente un gran respeto por 
Confucio y conoce las 
Analectas al dedillo.

Este sabio de la antigua China 
se quedó huérfano de pequeño, 
pero superó las adversidades 
y se esmeró por recibir una 
buena educación, que le llevó 
a convertirse en un erudito 
nómada. Inculcó sus ideales a 
más de tres mil discípulos, 
que propagaron sus enseñan-
zas primero por toda China 
y luego por el resto de Asia.
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Akari Amano

Jefe de estudios

Hitoshi Iida

Tsutomu Sugiyama

Amiga de la infancia y compañera de clase 
de Hitoshi. Es muy inteligente, pero no 
asiste a clase.

Se lleva una buena bronca por pasarse 
de estricto con sus alumnos.

Un estudiante de secundaria normal 
y corriente, con un gran corazón.

Compañero de clase de Iida. Saca buenas 
notas, pero tiene muy mal carácter.

En el siglo XXI, las Analectas 
se convierten en una guía 

para la humanidad.
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Estamos en 
el siglo XXi. 

Sin embargo...

Estamos en 
el siglo XXi. 

Sin embargo...
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No 
tenemos 
futuro.

Esta-
mos en 
el siglo 
XXi. Sin 
embar-

go...

Esta-
mos en 
el siglo 
XXi. Sin 
embar-

go...



¿Qué 
va a 

pasar 
con 

nues-
tro 

futu-
ro?





Bueno, 
la señora 
Yamashita, 
vuestra
tutora, 
está de 
baja por 
mater-
nidad.

A partir 
de hoy 

tendréis 
a una pro-

fesora 
susti-
tuta.

Ade-
lante,

ya puede 
pasar.

Con 
permi-

so.

¿Una 
susti-
tuta?



Soy 
Muu 
Ushi-
yama, 
profe-
sora de 
filoso-

fía.

¡Espero
que pase-
mos una 

temporada 
agradable 

juntos!



U...

U...

¿¡Una 
vaca!?

Tío,
es una 
vaca... La 

mires por 
donde la 

mires.

¿Lleva
un dis-
fraz o 
algo?

¿Esto 
qué 

es, la 
cámara 
oculta?



¡Profe-
sora! 

¿Puedo 
hacerle 
una pre-
gunta?

¡Vaya, 
qué 

lanza-
dos!

Ade-
lante, 

pregunta 
lo que 
quieras.

¿Por qué
tiene ese 
aspecto?

¿Lo dices 
por mi 

ropa? Está 
inspirada 
en la que 
vestía mi 
admirado 
Confucio.

La 
compré
cuando 

estuve en 
China. Aquí 

es muy 
poco 

común. ¡El 
proble-
ma no 
es la 
ropa!


